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A ñ o I . A n t e q u e r a 23 F e b r e r o . N . " 8. 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINCxOS. 
Redacción y administración calle de Me-
sones, 2. 
Se inserían anuncios, edictos y cornil' 
n¡cades á precios convencionales, 
Máscaras, por D. T. de R. —Las Víctimas de D. Simón de Alcázar, tradi-
ción antequerana, (conclusión,) por D. Javier de Rojas.—El Carnaval, poe-
sía.—Miscelánea. 
l Á S G A R A S . 
Proceda el nombre del italiano carnavale, del la t ino caro 
vale ó de otro desconocido origen, la e t imología poco importa. 
Le nonme ne fait la chose, dice el adagio francés; y aquí la 
chosfi) que es lo interesante, puede presentar entre sus pro-
genitores el Pharimo hebreo, las fiestas griegas, y las satur-
nales romanas, fugitivos momentos de a legr ía y ficticia igua l -
dad, en que el oprimido respiraba libremente y a ú n vestia 
las galas de su t irano. 
E n tiempos mas próximos la reina del Adr iá t ico ha sido 
la más célebre en estas manifestaciones de la jovia l idad y del 
desenfreno; no yéndole m u y en zaga Mi lán y Roma, n i los 
árabes andaluces. La mayor parte de las provincias e spaño-
las, y especialmente las catalanas, perpetuaron la t rad ic ión , 
á pesar de las cortapisas de la autoridad y las censuras de la 
Iglesia. 
Aunque hoy el carnaval es solo una sombra de lo que en 
otros tiempos fuera, todavía el pueblo procura olvidar en es-
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tos dias su opresión, sus privaciones y sus dolores; y los ale-
gres cautos populares se confunden en el espacio con las pre-
ces melancól icas , que se dir igen continuamente á Dios duran-
te estas fiestas desde los templos cristianos. 
Si fué Clierilo, Esquilo, Phrynico, Neofrón ó Roscio Galo 
el inventor de la máscara , n i nos importa, n i es fácil averi-
guarlo, atendida la diversa manera de pensar de los histo-
riadores. 
Tenemos el hecho con todas sus consecuencias; es decir, 
el carnaval; y esto nos basta, si aciagas circunstancias y ma-
los tiempos no nos pr ivan t a m b i é n de este efímero desahogo. 
Y puesto que en él entramos, exclamemos, aunque pa-
rezca absurdo. 
—¡Abajo los antifaces! ¡Fuera la farsa! ¡Paso, paso á la 
verdad, ya que solo tres dias del año su imperio dura! 
Ha pasado por axioma el dicho vu lgar de que cda cara es 
el espejo del alma:» falso. 
Ese vidr io azogado y lleno de ondulaciones puede á lo su-
mo ofrecer algunos reflejos de dudosa apreciación; j a m á s los 
rasgos caracter ís t icos de la fisonomía moral , que ciertos em-
píricos suponen que retrata. La careta en cambio, si no es-
pejo, es cristal diáfano, que permite sondear el fondo de ese 
ser, que solo se revela t a l cual es en los momentos en que 
se esconde de t rás de la careta. 
La careta carnavalesca es el ún ico trono, desde el cual la 
espontaneidad humana irradia en toda su p leni tud . 
Solo vestido con el disfraz es como el hombre deja apare-
cer la verdad desnuda. 
Si cela palabra ha sido dada al hombre para disfrazar el 
pensamien to» , según afirma un escritor de mucho ingenior 
la careta por el contrario le ha sido otorgada para desenmas-
carar durante tres dias lo que durante trescientos sesenta y 
dos lleva enmascarado y cubierto. 
Detrás de la careta • puede esconderse el indiv iduo; pero 
siempre se manifiesta la especie, y casi siempre sus varieda-
des todas: podrá desaparecer el ciudadano, pero se revela el 
hombre. 
Y más que el hombr3, la muger. 
La muger deja durante estos dias en el fondo del hogar 
EL SETENTA Y NUEVE. 115 
su forzada reserva, su estudiado disimulo, su púd ica tem-
planza, su atildado comedimiento, casi todo ese formulario 
social que las costumbres le impusieran; y l ibre, audaz y 
atrevida, al lanzarse á las calles ó penetrar en los salones, 
deja, sin apercibirse del fenómeno, que broten en la super-
ficie de la t ierra manantiales estancados durante mmdio t iem-
po en sus entrarlas, que se desborden impetuosos torrentes, 
basta entonces creidos mansos arroyos; que rujan huracanes, 
considerados hasta aquel momento como murmuradoras b r i -
sas; que aparezcan pasiones rudas, las que antes se creyeran 
vaguedades indeterminadas del deseo. 
No hay campo de observación mas fecundo n i de mayor 
atractivo, que un salón de másca ras . 
¡Qué variedad en los trajes, en el movimiento, en el 
reposo, en la espresion, en las actitudes, en el br i l lo de los 
ojos, en el t imbre de la voz, en el r i tmo de la respiración, 
en todos los signos exteriores de los impulsos internos! 
Penetremos en el salón, que el momento es oportuno. 
La orquesta preludia y el vals comienza. 
Se puso en j uego la m á q u i n a : estremecimiento general. 
La primera descarga eléctr ica se ha dejado sentir: las parejas 
voltean con rapidez; la m ú s i c a las empuja; el entusiismo las 
conmueve; el sensualismo las impulsa; el vé r t i go las arras-
tra: como arrebatadas por violento torbellino, pasan, cruzan, 
huyen, vuelan y desparecen en rápido t u rb ión . 
No faltar,! u n misánt ropo que, a l verlas, exclame con Es-
pronceda: 
cqPasid, pai-ad, mugeres voluptuosas 
con danza y algazara en confusión; 
pasad, como visiones vaporosas, 
sin conmover n i her ir m i corazón.» 
Y en efecto, cual vaporosas visiones, miradas á t ravés , 
de un prisma encantado, se ostentan muchas con sus elegan-
tes ó graciosos trajes, con sus ondulantes faldas, con sus r i -
zados ó tendidos cabellos, con sus ojos brilladores en la som-
bra del antifaz, con sus labios purpurinos, con la torneada 
garganta y el turgente seno desnudos, con todos los atracti-
vos en íin que la coquetería sabe arrancar a l arte y á la na-
turaleza. 
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Pero cuando el prisma se empaña , el velo de la i lu s ión 
se desgarra; y la realidad aparece entonces ár ida y desnuda. 
Mas ¿qué importa? ¡Fuera reflexiones tristes! Volvamos al 
baile. 
E l vals l ia concluido, pero la broma aumenta: el vals rá-
pido, animado y revoltoso no l ia sido mas que u n l igero pre-
ludio. La cordialidad mas sincera, la familiaridad mas franca, 
la igualdad mas absoluta imperan aparentemente en el sa-
lón: a l l í se realiza la verdadera n ive lac ión social, imposible 
en otras regiones; all í se alza el soñado templo de esas tres 
divinidades, representadas por las palabras Libertad, Igual-
dad y Fraternidad', que al l í , y solo al l í , es donde las clases 
se confunden, las educaciones se nivelan y las costumbres 
se colocan á la misma al tura . 
Y si dudá i s , mirad: allí u n caballero do punta en blanco 
estrecha afectuoso la delgada c in tura de graciosa modista; 
u n grave señorón de empolvada peluca lleva del brazo revol-
tosa y gastada cortesana; u n diablo de descomunales cuernos 
y largo rabo cuchichea al oido de humilde beata; un payazo 
travieso lleva casi á la carrera á una Cándida pastora; un n i -
gromántico y una bailarina se identifican; un moro de colo-
sal turbante y una vestal de largas tocas se miran y se en-
tienden; un inquisidor y una gitana fraternizan ¿á q u é 
seguir? Seria interminable la descripción en detalles de aque-
l l a superficie social. Pero, ¿y el fondo? ¡Ah! el fondo es m u y 
diferente. E n el seno de aquel mar, cuya superficie solo pre-
senta bulliciosas y rizadas espumas, que reflejan todos los co-
lores del prisma, c i rculan corrientes, encontradas, surgen re-
pentinos hervideros, se forman borrascas, y se condensan t i -
nieblas. Pero t a m b i é n es cierto, que en medio de todo este 
aparato de melodrama, en que los celos matrimoniales bus-
can pruebas, el cansancio del amante pretextos, jus t i f icac ión 
la veleidad femenina,, pasto el sensualismo, alhagos la van i -
dad, venganzas el odio, y v íc t imas eL cinismo;, brotan con fre-
cuencia chispazos cdmiCos. y desentonos asainetados. 
Observad, s i lo dudá i s , ese enjambre de bobalicones Te-
norios, que all í acuden á caza de galantes aventuras; y, 
tomando por plaz í fuerte alguna ruinosa y desmantelada 
fortaleza, estropeada por el uso y carcomida por el tiempo, 
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emprenden la campaña , establecen el "bloqueo, estrechan el 
cerco, preparan las escalas de asalto y comienzan á p re lu-
diar orgullosos el canto del t r iunfo , cuando solo debieran can-
tar la palinodia ó ensayar el De profundis. Pero por aquello 
de que medio mundo se r íe del otro medio, mientras ellos 
gozan, siendo actores en esta abigarrada escena, gozan otros, 
público murmurador de aquella función, recordando, al ver-
los en su tarea, aquel vulgar adagio de tomar gato por l i e -
bre, ó murmurando entre dientes la advertencia del t io L u -
cas á A d á n en el i nmor ta l poema del Diablo Mundo: 
«cuando carne comer crees 
estás comiendo besugo.» 
Eecuerdo, á este propósito, cierto cachazudo amigo m í o , 
ya entrado en años, que concurr ía con notoria asiduidad á 
estos espectáculos, sin tomar j a m á s en ellos una parte act i -
va. Las máscaras , al verlo siempre arrellanado en cómodo 
asiento en u n extremo del salón, lo saludaban repet id ís imas 
veces con el eterno—¿Me conoces? y el in tencionado—¿Te d i -
viertes?—y m i amigo contestaba siempre afirmativamente. 
Ocurr ióme una noche pedirle me explicase su manera de 
divertirse, y di jome: 
—Soy aficionado á las ciencias naturales, y en este mo-
mento gozaba con el doble espectáculo, que desde este h j o 
observatorio se disfruta con solo d i r i g i r la visual á lo largo 
del pavimento ó elevarla lentamente metro y medio de altura. 
Haciendo lo primero, solo veo las estremidades inferiores de 
la fami l ia humana, y á parte de algunas formas p r iv i l eg ia -
das que dejo á la contemplac ión del artista, las más de ellas 
me sugieren la idea de lo conveniente que seria uti l izarlas 
como modelos, para explicar á u n colegio de ciegos la for-
mac ión del paréntes is , del á n g u l o , de las divergentes y con-
vergentes, de las paralelas, de la elipse... amen de algunos 
objetos vulgares, como escarpias, palillos de tambor, raceros 
de semillas, etc. e t c . . Haciendo lo segundo, con poco esfuer-
zo de imag inac ión , me figuro que me hallo á la puerta del 
arca de Noe, y pretendo, aunque en vano, clasificar, anal i-
zar y definir la m u l t i t u d de seres que vagan, bul len y pu -
lu l an mezclados, revueltos y apiñados en ese humano hormi -
guero. Y veo culebras, viveras, serpientes de cascabel y de 
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coral, camellos, dromedarios, osos, lobos, cabri tos, liebres? 
galgos, aves de rapiña , raposas.... y hé aquí un fenómeno ex~ 
ti-año: éstas no persiguen á las gallinas como acontece en 
nuestros c mipos, se d i r igen exclusivamente á los pollos: bien 
es verdad que es aqu í el vípedo mas abundante y variado:. 
1 )s hay para todos gustos: unos que todavía l levan el casca-
ron arrastrando, otros que acaban de soltarlo, pero cuya pie l 
a ú n permanece h ú m e d a ; algunos ya vestidos de pluma y 
otros pocos queriendo gallear de vez en cuando. 
La estrepitosa galop final i n t e r r u m p i ó al narrador. Y 
hab í a motivo sobrado para ello: aquella danza vertijinosa, de-
sacorde, incoherente, dislocada, en que cada cual de las pa-
rejas lleva compás distinto; y se empujan y atrepellan y re-
basan y ruedan y se amontonan y g r i t an , r í en , l loran, mal-
dicen, blasfeman, cantan, rugen y , como dijo Espronceda, 
«en desacordado es t répi to 
muevo horrenda a lga rab í a 
con espantosa a rmonía 
y horrísona confusión,» 
era capaz ciertamente, no ya de in te r rumpi r á aquel nar-, 
rador cachazudo y metódico; sino de hacer enmudecer re-
pentinamente á todas las lavanderas de La Vi l l a en el pe-
riodo alendo de la m á s engrescada reyerta y á todos los ora-
dores parlamentarios en los momentos mas críticos de una 
discusión p resupues t ívora . 
Pero aquello cesó, como todo en el mundo cesa; y con la 
ú l t i m a nota de la orquesta, que a l decir de a l g ú n murmu-
rador iba por Poniente mientras las parejas por Levante, las 
máscaras , desenmascaradas ya, comienzan á abandonar el sa-. 
Ion. E n algunos rostros se advierte una sat isfacción mal ic io-
sa, en otros se lee una esperanza frustrada ó una i lus ión des-
vanecid-i, en algunos el tédio y ei aburrimiento, en no po-
cos la inquietud y el afán, y en ranchos la espresion de es-
tupidez que subsigue á la sa tu rac ión alcohólica. 
Breves momentos después las luces amort iguan su fu l -
gor, el eco postrero de las ú l t i m a s notas de la orquesta se 
disipa, el pavimento aparece sembrado de flores marchitas, 
(!e cintas rotas y ajadas, de encages sucios y desgarrados: 
el ambiente es denso y cálido; u n silencio triste v u n pol-
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vo gris invaden el espacio; el Memento homo del p róx imo 
Miércoles se deja sentir, como un fantasma que se aproxima, 
y asoma á las puertas del salón su frente cubierta de ceniza. 
Preguntad uno por uno á tocios los que salen lo que han 
gozado y lo que han sufrido. ¿De qué lado se inc l ina rá la 
balanza? 
T. DE E. 
L A S VÍCTIMAS B E i). %\m DE ALCÁZAR. 
T R A D I C I O N . 
{Conclusión.) 
X V I I . 
Invadidas se veian ambas márgenes del Arroyen por silencioso 
y triste gent ío en una de las primeras mañanas que siguieron 
á la del desventurado suceso del desdichado D. Simón. 
No pudiendo satisfacer su curiosidad los mas rezagados, d i -
rigíanse a l barbero de la esquina, afamado rasurador á peip y 
contrapelo, que sentado en un antiguo escabel á la puerta de 
su casa, flanqueada de dos jaulas en que silvaba un mirlo y 
cantaba una calandria, amen de otra en que enredaba un j i l -
guero y que colgaba de un pescante que sostenía una desco-
munal vacia de metal dorado y reluciente, aprestábase á satis-
facer las preguntas de los t ranseúntes , que ávidos de noticias, 
sin cesar le interpelaban, y por cuya causa tenia abandonada en 
•un r incón de la tienda su manoseada guitarra. 
Parándose ante él una panzuda moza de recortada falda y . 
brioso continente con la cesta de provisiones bajo el brazo, pre-
guntóle : 
—¿Qué sucede, maese Antón , por vuestra vecindad para que 
tanta gente acuda á las enfangadas orillas del Aroyon? 
—Una desventura y de las más grandes, Norica, hija. Has 
de saber que al pié del á lamo que se vé j ' nto al postigo de doña 
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Ana de Vargas, apareció esta m a ñ a n a muerto de dos puñaladas 
en la espalda mi buen parroquiano D. Francisco deSant i s tóban . 
—¡Jesús y que lást ima! decidme, maese, ¿no es el hidalgo 
que derribó el segundo toro en la ú l t ima fiesta? 
— E l mismo, hija, el mismo. Mira las consecuencias quo 
traen las malditas mujeres. 
—Pero que tiene que ver... . 
—Escuclia, No rica: ese jóven señor queria á doña Ana y 
al verse despreciado por un endiablado forastero, feo y jo ro -
bado, t ra tó con otros sus amigos una pesada burla que le ha 
costado la vida: porque de seguro es el maldito D. Simón quien 
le ha asesinado. 
Esto al menos se susurra entre cuantos son sabedores del 
caso: y además ; pero nó: calióme, porque tú eres algo larga 
de lengua y un tantico dada á enredos que pudieran depararme 
a lgún entretenimiento asaz importuno con la justicia. 
—Hable vuesa merced, maese, que yo le prometo ser dis-
creta y guardar silencio. 
—Si yo me fiase de t í , te contaría algo de lo que columbró 
la tía Argucias, la cisquera de la otra esquina. 
—Contádmelo, maese Antón, contádmelo y perded cuidado 
que también sé yo guardar un secreto. 
— A la verdad que sitio no te falta donde reservarlo. 
—Vaya: dejaos de lo que no importa y vamos al cuento. 
—Pues atiende: dice la t ía Argucias, que como esta ma-
drugada no la dejasen dormir unos fuertes dolores de vientre 
que le dieron á causa de las sardinas que cenó anoche, ocurrió-
sele tomar el aire en su corra], lindero al j a rd ín de la referida 
señora, y á poco -de haber entrado sintió un desusado ruido 
que hízole mirar por cima de la tapia y vio correr á un hom-
bre que renqueaba, procurando guarecerse bajo la parte embove-
dada de esta calle. 
Aguzando el sentido de la vista, pudo apercibir, gracias á 
la escasa luz del alba que comenzaba, que el ta l era un magro 
vejete vestido á lo caballero, y parecióle reconocer al burlado 
hidalgo. 
Ahora se ha dado aviso al Alcalde mayor, y espero que pron-
to venga su merced á recoger el muerto. 
— ¿Y su familia es ya sabedora del suceso? 
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Paréceme que sí, porque há poco uno de sus trasnochado-
res amigos, enteróse á tiempo que pasaba á recogerse, y hase 
encargado de participar la mala nueva. 
E n esto apareció el Alcalde mayor precedido de un escribano, 
y seguido de buen n ú m e r o de corchetes que conduelan una 
camilla y á su vista desapareció como por arte de encantamien-
to el enjambre de curiosos madrugadores que rodeaban el en-
sangrentado cuerpo del desventurado jóven . 
Trasladado que fué de aquel lugar, después de tomados cuan-
tos informes creyó necesarios la justicia, dióse ésta á buscar al 
asesino, sin que, á pesar de su diligencia, pudiera hallar el me-
nor rastro. 
XV1IL 
Pasada una semana, y después de tormentosa noche, los p r i -
meros rayos del sol alumbraron otros dos cadáveres. 
Yacia el uno sobre las gradas de la antigua Puerta de los 
Besos, mientras el otro se encontraba bajo un árbol en la en-
trada de la Moraleda. 
Era el primero D. Luis de Godoy y D. Alonso Corona el 
segundo y heridos ambos en la espalda, como lo fuera don 
Francisco de Sant is téban. 
X I X . 
Cuando en la noche de aquel dia retirábase el Alcalde ma-
yor ele hacer su ronda y de buscar inút i lmente al infame ma-
tador, á tiempo que subía por la Carrera, sorprendióle un g r i -
to de agonía , y como acelerase el paso, t ropezó lleno de asom-
bro con un moribundo que se revolcaba en un lago de sangre 
junto á la antigua portería de la Victoria, hoy entrada de la 
capilla de la Humildad. 
Unídosele que hubo un buen golpe de gente que le seguía, 
—Acerca t u linterna, Sancho Corchuelo, dijo á uno de sus 
hombres, y reconoce quien sea este desgraciado. 
Obedecido que fué por el alguacil aludido, incorporóse de re-
pente exclamando: 
—¡Si es D. Pedro de Arroyo, señor! 
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—¡Y van cuatro!!! fué cuanto pudo decir el atribulado a l -
calde. 
Volvió en esto otro de los corchetes, que separádose había 
de sus compañeros desde que oyera el gri to, para dar en pos 
de una sombra que parecióle huia procurando ganar la calle 
de la Encarnación, y á la que no pudo dar alcance, perdiéndola 
desde que hubo traspuesto la esquina de la Calzada. 
Cuando se disponían á practicar un minucioso registro, pre-
sentóseles maese Pedro el mesonero que, todo azorado, venia 
á poner en conocimiento de su merced, como á la parte a l l á 
de su posada, yacía sin vida D. Juan Rejón de kSílvacon una 
tremenda herida en el cuello, que casi le separaba la cabeza de 
los hombros. 
Puede imaginarse cual se quedaría con este nuevo delito el 
buen alcalde. Apenas vuelto de su estupor, dióse á dictar ené r -
gicas medidas para la busca de D. Simón de Alcázar, que á 
todas luces conocíase debia ser el inicuo autor de aquellos tan 
sangrientos atentados; pero sus pesquisas no tuvieron resul-
tado, siendo inútiles por esta vez los finos vientos de sus po-
dencos olfateadores. 
X X . 
Dos solos quedaban con vida de los siete mancebos que bur-
lado habían al corcobado hidalgo: y como pasara a lgún t iem-
po sin otros desagradables sucesos, fiados de su denuedo, dió-
ronse á continuar sus nocturnas aventuras y galanteos, hasta 
que fué muerto á la manera que los demás el bravo D. Eu-
genio de Paz Arroyo en las esquinas del Coso Viejo. 
Restaba el mas jóven de todos que era D. Alonso de Agua-
yo Villamediana, quien pooo debia sobrevivir al úl t imo de sus 
desgraciados compañeros. 
Cuando temprano se retiraba una noche, obedeciendo los se-
veros mandatos de su familia, que habitaba á la entrada de la 
calle Fresca, fué traidoramente acometido en la cuesta de los 
Rojas, y aunque herido defendíase con denuedo, cayó á los cer-
teros golpes de su encarnizado asesino. 
E l fragor déla refriega despertó á los servidores de D. A l o n -
so que dormitaban esperándolo á la puerta de su casa, y acu-
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diendo presurosos encontraron solo y moribundo á su joven 
señor. 
Trasladado á su morada, vivió algunas horas y pudo decla-
rar el nombre del matador, que no era otro que D. Simón: aña -
diendo, que cuando tras una corta lucha cayó herido mortal-
mente, oyóle exclamar besando el puñal homicida: 
¡Todos!!! 
X X I . 
Pasaron algunos años. 
Cosas, casas y personas seguían á la manera que cuando 
tuvieron lugar los sucesos narrados. 
Pero no sucedia lo mismo con doña Ana. Urgóle la con-
ciencia á tan avara señora, y reconociéndose causa d é l o s c r í -
menes de D. Simón, vendió su corta hacienda, y, distribuido el 
dinero á los pobres, entróse á purgar sus culpas en un monas-
terio, á donde no tardó en seguirla su flel Lupercia, después que 
hubo perdido buena parte de su poblada cabellera á manos de 
Mari Nuñez , la celosa muger de maese Pedro el mesonero. 
X X I I . 
En las primeras horas de una fresca m a ñ a n a de primavera, 
veíase como tiempos a t r á s , numeroso concurso que invadía 
las orillas del Arroyen y los parajes cercanos. 
También como en aquel tiempo, maese Antón , sentado á 
la puerta de su tienda, conversaba con los vecinos que se d i -
rigían al Coso Viejo para hacer acopio de las diarias provisio-
nes, y cuando le dejaban solo, entreteníase en rascar las cuer-
das de su roñosa vihuela. 
Él se encargaba de enterar á cuantos pasaban de la causr 
que atraia á tantos curiosos, y su locuosidad sempiterna encon-
traba grato esparcimiento cuando reunia en torno gran n ú -
mero de silenciosos oyentes. 
Apercibiendo á un cachazudo vecino, que, caña en ristre y 
zurrón á la espalda dirigíase á buscar las márgenes del Gua-< 
dalhorce, detúvole diciendo: 
—¿Adónde bueno, compadre? 
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— A l rio, compadre Antón . 
—¿No tenéis noticia del lance? 
—Hasta que llegue al rio mal puedo echar alguno. 
—¡Eh! que diablo! el lance á que me refiero es el de esta 
pasada noche en el Arroyen. 
—Nunca supe que se pescara nada en osas aguas. 
—Cierto; pero hoy quizás podría echarse el anzuelo á a l -
g ú n t iburón. 
—¿Qué me cuenta usarced, compadre? 
— L o que oye. 
—Pues entonces, con vuestra vénia, é n t r e m e en la tienda 
para armar la caña, porque aquí en la puerta todos tropiezan 
con m i persona. 
—Deténgase vuestra merced, compadre Marcos, y siéntese 
& mi lado, que voy "á enterarle de la especie á que pertenece 
el pez del Arroyen. 
—-Pues vamos pronto, que ya escucho. 
—¿Recordáis la matanza de aquellos jóvenes caballeros que 
comenzó por 
—Recuerdo. 
— Y no habréis olvidado que fué el matador D 
—Tampoco lo he olvidado. 
—Pues ese es el besugo que nada en un charco de cieno y 
sangre cerca del postigo de la casa donde moraba su dama. 
—Paréceme bien; pero decid: hásele reconocido al cabo de 
tan larga fecha? 
—Por todos los que le teníamos visto cuando rondaba á 
doña Ana: además tiene clavado en el corazón un puña l que 
sujeta un cartel, donde en grandes letras dice: 
¡Venganza á las víct imas de D. Simón! 
—Pues entonces debe ser cierto. 
—¿Queréis verlo? 
—No hallo inconveniente; pero entretanto guardadme las 
cañas . 
Pusiéronse en camino, y haciendo lugar con codos y manos, 
llegaron á dar vista á un horrendo espectáculo. 
Yacia el cuerpo del decrépito anciano en inmundo lodazal 
cabe la corriente, sobre cuyas sucias aguas flotaban algunos 
mechones de su escasa cabellera; y su vacia y entreabierta boca 
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y sus ojos vidriosos ponian horror y espanto en el á n i m a de 
cuantos le miraban. 
A la hora de mediodía, cuando aclarádose hubo la muche-
dumbre, intervino la justicia, que, mandando poner en un fére-
tro el inanimado cuerpo, hízole trasladar á lugar sagrado, don-
de diósele ignorada sepultura. 
A l pasar ante la barbería la fúnebre comitiva, aún depar-
tía maese Antón con el pescador de caña, y descubriéndose ambos, 
oyóseles un «Dios le haya perdonado.» 
Una mano misteriosa clavó en el lugar de la catástrofe tos-
ca cruz de madera, que aún se conserva para solaz y contenta-
miento de los amantes de viejas aventuras y olvidadas an t i -
guallas. 
JAVIER DE ROJAS. 
Antequera 31 de Diciembre de 1878, 
Se nos remite anónima para su inserc ión la siguiente poe-
sía, que publicamos con gusto: 
EL CARNAVAL. 
Llega fiesta infernal, l lega y domina 
la loca juven tud que ya te espera, 
como vis ión alegre y peregrina 
que adelanta su i n t r é p i d a carrera. 
Llega y reparte con prolija mano 
ansias, triunfos, amores y contento; 
la humanidad te aclama soberano 
del l iv iano placer y el fingimiento. 
Mi ra á t u alrededor, de cien salones 
surge estridente y loca a l g a r a b í a ; 
al l í nacen y mueren ilusiones, 
al l í todo el placer es ñor de un dia. 
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Mas al lá , con satánico concierto 
se pierde del honor el santo escudo: 
y ¡cuántos con el rostro bien cubierto 
llevan el corazón casi desnudo! 
Los seres se atropellan y se insul tan 
dando gritos al aire escandalosos, 
y á favor del disfraz con que se ocultan 
se dicen m i l secretos vergonzosos. 
Públ icos bailes por doquier se mi ran , 
que anuncian vanas glorias, dicha incierta, 
donde los seres que por t i suspiran 
se dejan la v i r t u d tras de la puerta. 
¡Oh misero mortal que tus deberes 
tan fáci lmente cedes al olvido 
en cambio de mentiras y placeres, 
que han de dejar t u esp í r i tu rendido! 
E n vez de engalanar t u cuerpo insano 
con disfraces, adornos y riqueza, 
visto el alma, destello soberano, 
con el manto inmor ta l de la pureza. 
Ese llega hasta Dios, y siempre dura; 
él preserva de indómi ta s pasiones, 
y se esconde en la estrecha sepultura 
para llevar el alma á otras regiones. 
M I S C E L A N E A . 
Hemos recibido la primera vis i ta del Porvenir de la I n -
dustria, de Barcelona, la Guia del Peluquero, de Madrid, y 
la Reoisla de Andalucia de Málaga . A todos damos las m á s 
expresivas gracias por su a t enc ión . 
Han comenzado con su acostumbrada a n i m a c i ó n y n u -
merosa concurrencia los bailes de máscaras en el café de los 
Tres Silones, donde segan nos aseguran c o n t i n u a r á n sin i n -
t e r r u p c i ó n durante el Carnaval, terminando con el de P i -
ña t a . 
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En el café de Eomero se celebrarán iguales ñes tas en los 
mismos dias, y varias casas particulares ab r i r án sus salones 
con el indicado objeto. 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN. Desde el 7 al 20 inclusive: Na-
cimientos 43: Defunciones 59: Diferencia á favor de la v i ta -
lidad 4. 
La sociedad del Círculo Recreativo ha resuelto celebrar 
Fuegos florales el dia segundo de la p róx ima Pascua de Re-
sureccion. En el n ú m e r o inmediato daremos á nuestros lec-
tores conocimiento del programa. 
«Los periódicos ingleses dan cuenta de liaber visto la luz 
pública en Londres u n l ibro curiosísimo, y que l iará la for-
tuna de su editor. 
Es nada menos que el ca tá logo , por orden alfabético de 
provincias y apellidos, de todas las mujeres solteras y ricas 
del Reino-Unido, con expres ión de la edad, dote, esperanzas, 
aptitudes, carác ter y t ipo. 
L^s hué r fanas de padre van señaladas al m á r g e n con un 
astérisco, y las de madre con dos. 
E l v o l ú m e n s e t i t u l a «The Heiress Book» (el libro de las 
herederas.)» 
La Redacción del SETENTA Y NUEVE es tá dispuesta á pu-
blicar u n l ibro aná logo , de carác te r puramente local, y a l 
efecto inv i t a á nuestras bellas paisanas para que inscriban 
sus nombres en las listas, que desde hoy quedan abiertas en 
las oficinas de este periódico calle de Mesones, 2 cuarto bajo 
izquierda. 
E n un periódico de Tarragona leemos la siguiente no-
ticia: 
«La casualidad, ayudada por el espí r i tu de observac ión , ha 
descubierto u n nuevo abono para los viñedos. L n cultivador. 
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dueño de una v i ñ a tan vieja y cascada, que nada produc ía , 
tuvo la idea de regarla con un l iquido que hasta ahora se 
ha despreciado siempre; el agua de las cubas en donde se so-
meten á la maceracion las pieles destinadas á ser curtidas. 
Con este riego recuperó la v i ñ a todo el vigor que le fa l -
taba, llegando á dar cada cepa de 11 á 21 kilos de hermosa 
uva. Además se notó que el o id ium no habia atacado al v i -
ñedo , atribuyendo ésto á que el agua indicada contiene una 
buena parte de arsénico. La ciencia se ocupa en el anál is is 
del nuevo abono, que tales resultados ha producido, y que si 
tiene las propiedades que se le atr ibuyen, no solo servirá pa-
ra aumentar la producción de los viñedos y librarnos del 
oidium, sino que conver t i r á en elemento aprovechable u n 
agua que se tiraba, y de la que podrán utilizarse en todos 
los paises millones de hectol i t ros .» 
C H A R A D A . 
Signo de solfa • 
es mi primera; 
un buen destino 
mi dos tercera. 
Mi todo veis 
¿ una ojeada; 
seguid la pista 
que ya daréis 
con la charada 
de mi revista, 
C, D. 
E P I G R A M A . 
Anoche me dijo Curro 
Que de miel no gusta él: 
Y es que según yo discurro 
No hace la abeja la miel 
Para la boca del burro. 
J. DELP. y S . 
Se ruega á los señores suscritores forasteros, que a ú n se 
hal lan en descubierto, remitan el importe del trimestre por 
el conducto que estimen mas oportuno; pudiendo hacerlo por 
letras de fácil cobro, ó por sellos de correo en carta cer t i -
ficada. 
